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y te puedo a"egurar,
aunque me arranque', Pilar,
anelando el tiempo el bigote,
que me permití admiral'
má d un nacarado escote,

}< ie ta como la pasada
siempre ha de el' recordada
con ati [acción por mí,
aunque re ultó amar~ada

por estar lejo de tí. .
Adios, y perdón tc pido

i cres que fiel no he ido
al amor (1 ue te juré;
ya sabes quc no te olvido
y que e tuyo tu

JOSÉ,

Telegramas: Región

La l'e puesta A esta pregunta puede el' de
dos manera: ,i por caslellano se entiende el
de raza e pañola, y por somos lo niños y mne ­
tros de Av -Mal'í8., dehemos respondel' que so­
mo castellano en la inmen a mayoría, y gita­
nos tan ólo en una pequeña porción, Hay en­
tre no otro alumno y profe ores de raza gita­
na, pero por excepción y por vía dc ejemplo,
pucs la masR, la mayoría de nuestras escuelas
es de caslellanos.

Pero hay otra manera de el' ~astellano Ó
gitanoJ el modo de el' n pensami<'ntos, pala­
bms y obras, 1 tipo moral (étnico) de las dos
]'¡1za , y así entendido, cabe levantar la punte­
ría y, mirando la, cosa y pcr.ona desde
nuestro nido y otero, comparar, no ya los gita­
nos con los ca. tellanos de nue tl'llS escuela,
sino la raza gitana con la raza española, tal
como hoy la vemo y observamo ,

El gitano nacc ob curo, crece fiaco, habita
en polci~I1" e mantiene del desecho, vive al
a,mr, malga ta la vicia, COIl fl'ecuencia es débil
y contrah<'cho, hu ~oso y d 19ado como un es­
pArrago, harapicnto y ucio como un pordio e­
ro; no e trabajador, ni pacienzudoJ ni cons­
tante, ni dócil, ni formal, ni sério, ni grave, ni
rcsjJetuos ,ni umiso, ni obediente, ni pacífico,
ni ocial, ni patdota, ni religioso' ni está edu­
cado, ni bicn hablndo, ni intelectual, en el
sentido de las ideas abstractas; pero sí discurre
y es sagaz p1ra la vida animal y de instinto y
a tuto para la mentira y en~ano, que parecen
en él congénito, El critano vive pobre, COl'l'om­
pido, menospreciado, sin religión práctica ni
pa~ria querida' bu ca en la vida fácil y aislada,
no laborio a y 11 ociada; las aventurasJ no la
empre. a ; el azar y el hurto, no la industria y
el trabajo 'con tant ; vive de lo que pide, ó
toma, ó engalla, no de lo que produce ni gana;
sabe cantar, bailar, ser gracioso, jugador, pen­
denciero, zaburticro, bcbedo!', lujorioso, mal­
diciente, y sobre todo engaftaclor, con mil su­
percherías y embu tes (gitanear se llama csto
en Andalucía) de todos cuantos con él tratan,
sin reparar en poco ni en mucho, en buenos u1
malos medios,

Vivir libres con la libel'tad de los O'uvila·
nes, he ahí el ideal, la trndkióll y la historia.
de la rflZa gitana, Por eso cl gitano habitaba
fuera de la ciudades, cn los arrabales, en las
cuevas, las chozas yel campo' toma por ocu­
pación ó prete oto un oRcio llue no ate ni ligue
la libcrtad d<' aJír, de volar y emigraa, como
on 10· de tratante I'n be!'! ias, esquilador, quin­

quillero revendcdor, cc, tero, h<'rrero, corre­
dor y adivinar10r; <'1 gitano aborrece la suje­
ción á par de mucrte, e un insurrecto irreduc­
tible y á la desbandada contra toda ley, toda
autoriClad y toda disciplina, La libertad in lí­
mites, sacrificio ni miramientos, esa es la as­
piración que rcalíza siempre que puede y en
todo cuanto puede,

(,Conocéis algún pucblo que e parczca. á
esta raza degenerada y pervertida, i no en to­
do ni en todos, en muchos de su miembros y en
muchas de eU cosas? Si en algún paí se vivo
al día I tomo los gitano', se espera y confía en
lo ine perado y fortuito, como la lC'teria Ó el
quién sabe (á 10 que salga y caiga, del gitano)'
se 1 dia todo lo que sea paci nzudo, si t mát~co

y laborío o y se va en pos de 10 repentino, de
10 improvisado, de lo que llaman la in pira­
ción, y 110 suele ser sino el vagucar de la ima­
ginación, la ardor' a vehemencia de la pasión
Ó la fugaz impresión de los entidos, esto e , la
pereza, abandono, indolencia y haraganería,
bajo mil forma y disfraces (pecado de la raza
gitana'); i ahundan 10 débile, contrahcchos y
escuálidos, los harapientos, sucios y pordiose­
ro ,lo informaJe , ligeros y supcrficiaJe , que
lo miRmo e ríen de ..u palabr, que dc su somo
bra (ni más ni menos que los gitanos); lo ine­
ducados • mal habladosJ lo maldicientes, ju­
radore5 y bIa femos, lo aduladores del que al­
go tiene y puede e irrespetuo os y de con ide­
rados para con quien no se defi nuen ni tiene;
los rebeldes, indócile yen constantc gnerrn.
chica con su vecino ó con ciudadanos U~ esti­
lo g'itano)j 10 de sentimicntos achi.cltdos, cabe­
zas reducidas y hombrías anuladas' los feroces
en las riñas domé ticas y apfLticos en la goue,
l'l'[l na ional ,¡ 10 ql\e reducen la. patria al

¿SOMOS CASTELLA OS ÓGITANOS~
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LA FIESTA DE SAN FERNANDO

Idolatraela Pilar:
Como sé te ha de gustnr
que toda la carta esta
la eled ique A re ·cllar
el día de nue tra fie ta,

empiezo por anunciarte
no sé ele que son mi huesos
yeso que, por no cnfadarte,
ni en el baile tomé parte
ni en el banquete hice exceso

Tan con tante y fip,l te fui,
que aunque niñas eductoras
tuve al lado á todas horas,
pensé solamente en tí,
en tí que tanto me adoras,

y al pensarlo, me decía
con voz que apenas se oía
y, es natural, apenado:
-¡Si estuviese aquí, á mi lado,
la que prometió ser mía!".
¡Qué animación! ¡Qué jalco!
Por la mallana, á la mi a
de campaii.a, en el pasco
la Concordia, Fué concisa
y aquello fué un jubileo,

Luego después al banquete,
ervido de rechupete

por cl renombrado Forno
(Xo hubo interiores trastomos
ni hi7.o falta el anisete.)

Despué, á la beceJ rada;
la plaza muy animada,
abundando la chiquillas
de tez gl'aciosa y rosada,
luciendo bl:mcas mantillas.

¡Qué pre iuenta , Pilar!
Las tres superabundantes,
Tanto, que al verlas entrar
de tí me llegué á olvidar,
aunque por cortos instante

IIubo lances superiores
y aplau os atronadorcs
para Franco y )folínello,
que son unos matadores
de primi imo cm'teUo.

siendo el cluc de la corrida
el caballero Polanco,
que con riesgo de su vida
y puesto de punta en blanco,
quieto aguantó la embe tida

del bicho enmecUo del ruedo,
mereciendo una ovación,
porque tielle omzón
y á u lado Don 1'ancI'edo
es un pipí y un chambón.

Del bailc ¿qué te diré?
Pues que aunque yo no bailé
I1.cordándome de ti,
desde 1.lna puerta admiré
las niiias que hah'a allí,

,

CARTA DE UN CADETE Á SU NOVIA

que se afilian á un pal'tiilo politico ,~olo viable
por la más eJ'quisita orden(lnza y ddi ada
disciplina,

Respondiendo el ¡ /', j1[m'tlnez á ('ste I'e,~pelo

que mel'ecnl siempl'(J las indicacionl's y rompro­
misas del de arl'Íbl(, 1m dado p1'1wbas de ttna
gran lealtad, vi1'tlld estimable que V, banda­
da amente /'n la uya 1'econoció y conducta que
elogiadaJ cual el' 11le¡'ece, constitlLye un titulo
más á favor del Sr. jJIm'linez, de las pI'imel'fls
figul'us en el distrito de E¡'i7ntega y que por
p1'opia voluntad f[/liso onularse dl'7Iwstrando
con su celo y gallarda actitud en tan critica
ocasión, que no es capaz de entttrbi((1' nttnca la
limpidez de SlL histOl'ia libl'1'al,

No se achaque V, tanta plLrezlt !I purit(lnis­
mo, caso coni1'(ulictol', pItes tales vi1'tltdes no
son e,l'cllLsivas de los /jue como V. piensrtnJ
algo alcanzan á los demás; no se ln'esente dis­
frazando 1¡WI erías, qlLe todo )Jolltico h01l1'ado
puede ostentro' el lema de pl OCU1'(t 101' de la mo­
ml públi 'a,

y siempre .devoto 1'espetuosísimo de ésta, no
lo soy -menos de la cariñosa amistad con que se
1'epite á SH distinguida conside1'ación,

Dos nombres vienen el lo puntos de mi plu­
ma y en libel'tad ésta, lo consigna:

Ricardo Martinez y Yalentín Ayuso,
Razón social que se ha mantenido lLnidaJ

pel'fectamente ligada en nuestros manejos po­
lUicos de algún tiempo á esta parte y que por
la campana de BrillU-ega ha 1'Oto antiguos
vinculas y. decla1'ándose independiente, cada
uno de los que la fOI'maban, atento á los dicta­
dos de su conciencia, SI' han esforzado pOI' fa­
vorecer á sus respectivos candidlltos; y mien­
tras AYlLso, se ftu! pOI' los de1'1'ote¡'o de la opo­
sicionJ D, RiccL1'do se condl~jo como pe1'feclo
mini 'terialisimo, mientras aqu':l e rebeló á lo
compromisos politicos del ilustre próce1' é indi­
vidltO del actttal gabinete liberal, el distinguido
doctor se mantttvo aCOl'cle á una disciplilUt,
q1U~ mucho le eleva á la consideración públicaJ
cuando esta disciplina entraTia abnegación,
sac1'ificios, olvido de pl'opias y personales con­
veniencias.

A ma1'avma defendió v, la conducta de
D, Valentin y yo sin censu1'al'la, con lo cual
doy á V, ejemplo de moderaciónJ me concretaré
á de vanecer los cm'gas que en la suya interesa·
ba cont1'a el 1', Ma1'tinez, que de vulgar, solo
tiene el apellid(J.

Sin e¡llbargvJ ?ne pe1'1niti1'é tm cOll1ental'io
que constituye W1. 1'ecllerdo á mi cm,ta anterior.

¿Yo hemos sido enh'e todos y yo también re­
clamo mi pltrteJ los que elevamos á D. Valentín
Ayw;o?

t,Pues á qlLé viene, que tma vez elevado,
todas nttesl1'e saetas se dil'~jan confl'a éU

Nuestra idiosÍ1tc1'asia especíalf.simaJ Slt1:je
siemp1'e, dando la 1'azón y l'obusteciendo las
afirmaciones de mi cm'ta,

Yo entiendo, que su mayor subida no nos
lesionm'Í(I, mucho más, si t(ln d'Ísclttido perso­
naje exteriorizándo e y bl~scando comunicacio­
nes con la opinión, arrojára todo ellast¡'e de su
influencia en beneficio de los qlLe le 1'odeen y
con jlLsticiaJ deban '11le1'eCer u pat1'onato,

anta y rmty bueno, el acaparamiento del
poderloJ pero pal'a distribltirlo entl'e aquellosJ
que '11tás lo han menester.

;ji

má elevados qne concedido on p01'la hom'osa
confianza del cue1'po electoral.

.J!¿sas icleas 1'edentoras, de pU1'eZ(l y 1'egene­
1'ación pública, de legitima emtüaciónJ '111.e
comnnican intimas satisfncciones y yo, qlLe no
soy joven, noto en mí sus entusiasmosJ me con­
trtgio de SlLS deseos y no aspú'rrmdo á nadaJ
1'eclLerdo aqlLellos célebres versos:

«La redención de mi poll'ia
en la juventlLd la blLsco,
que Dios también buscó ttn joven
pm'a redimi1' el mundo,»

y si el pe1'iodista verdade1'o es
como la polea,

solo irve para que unos uban
mientras él, dA vueltas,

muy confo1'1ne con mi oficio, de p1'emio e~'celen­

te me sl'rvÍ1'[a contemplm' el ncwnbramiento
de los Zrtbías, los LoperráezJ los SolanosJ los
Canal, CeladaJ A1'agónJ Aguado, Ignesón, Vi­
llanttevaJ Gm'cía jJlontesoro y tantos ol1'os, y
no se dlLelan de que no los citeJ qu,e oporttmi­
dad he de tene1' y ocasiones, 111 ás que sobradas
me han de dar, para que todos ellos alcancen
lo que tan justamente ambicionan,

y dejando pOI' hayal elemento bi, olla, pel'o
aguen'ido de nttestl'a polltica }J1'ovincial, estu­
diemos á los veteranos, no exentos de C1'uces'
algunos, pOI' qlte han ido crucificltdos, otra J
por que honrosas cicatrices les hicie1'on merecer
las condecorcwione que ostentan,

** :t

Si el Sl', Ile1'nándezJ hubiese aceptado la
scnar71/rÜt que se li' ofreció, no diera Tugal' á
e8ta nuestra correspondencia,

no me hable de ineli!JnidadJ que en el con­
cepto politir.o no tiene granel 8 -Ilca í(lS, pero
más pl'inciptfl¡¡¡entl', c1~(tndf) se acepta con
prioridad tm distrito para r1i)mtado á Cad ,
El hecho de esta genel'osa y {jl'rttllíta cesiónJ qlLe
en un p¡'incipio sab01'ea1'a el canciid(lto sUt'e­
listaJ le inlwbilitct pa1'a protesta¡' del ofreci­
m'Íento ultel'Íor.

Q.uizá e ta conducta avaloró la seglLida p01'
el 1', ![artinez, únira p sible e'/1tl'8 aque].loB

Sábado 1.0 de Junio de 1901.
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rSTORrA EN TRES CARTAS

Del romanófilo al romanófooo

" su fin el período electoral.
lma fiesta dominical se celebra­
en político eligiendo la Cámara
s 88níores.

D en su composición representa­
el OrdE'il social, co mo la ari tocrá­
ilicia, el clero, la riq ueza, pero

.. la representaci.ón del elemento
ual en igual forma que el Congl'e­
iera varíe el procedimiento y solo
ejercitar el c1erecho de sufragio los
en determinada riqueza contribu-

e ta campaña hemos de confesar
provincia sale mejor librada.
intentos de relegar al olvido afec­
culos de región, y cartas de natu-
ban fracasarlo por completo.

mos congratularnos de ello,
o tentarán por regla genera I la re,
tación de Guadalajara ·en el Senado

ntos advenedizos, personas que solo en
pa conocen la provincia, sino que
por el contral'io podemos estar orgu­

e ver que las clases directoras al
al Cuerpo e1ectoral en el cumpli­
de sus deberes han sabido j ns­

en los más gratos afectos, ufreciendo
solución una candidatura compuesta

onas respetable, sin parar mientes
U distinta filiación polItica,
a provincia sabrá corre ponder cum-

ndo como bueva á esa orientación y
endo caso omiso de todo ideal político,
ara seguramente de elegi¡' los mejores,
o la participación debida á los que por
talentos y posición social se han hecho

ores á la confirmación de los poderes
en elecciones pasadas les fueron confe­
8.

De lamenta¡' es que en forma expresa y
eta no pueda concetle¡'se el mandato

clases determ inadas, pero ya que la ley
lo autoriza, estamos seguros de que los
datarj,ls no han de olvidar que los com­
isarios sus mandantes, son á su vez
presentación jenuina de la clase agrl­
de esta provincia, y que á su celo é in­
eneja confían con el voto la defensa de
más caros intereses.

Posible e que no tardando se vean aque­
amenazados de inminente ruina cuan-

te someta á discusión en la Cámal'as tra­
de comel'cio, que si á toda la nación

rtan, afectan á e ta provincia de rn ­
pecial pOI' ser la importación de cel'ea­

la llave de los convenios.
Para entonces quedan emplazados y sus
odantes confian en que llegada la oca­

ón. todos los esfuerzos de su poderosa i n­
gencia y toda las energias de su firme
untad, 8e pondrán á tl'Íbuto pal'a que

monía con el intel'és general de la Na
no se sacrifiquen en obsequio de los

los preciados intereses de los más.
¡",...--""",:~=-=-!:--====--=,-----

Estimable amigo: Yo 110 é, ni puedo presu­
mirlos eredos Crll/, nelo, pOI' Sil ('(tri/io a c1utr' ,
pero de mi SIl decir y lo con, ignaré como rné7'ito
d la sinclwielad de que (~lal'deoJ que la anterior
d la presente debió ser 1'111'(110 Ilel C!7'1'nncado á
la realidadJ por cuanto 7w merecido la carii10sa
,impatia 11 adhesión del elemento joven ele los
partidoB politicoB cttracenses, muy deseoso de
mo,trar BU t'alía 11 de conCJ.uistm· lIJS1JUPiltos
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